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Soberanos alientos 
¡CATÓLICOS! BASTA YA... 

«Lo sabemos; son nameroüías las geu-
tes prudentes que se dejan llevar de 
lott consejos de la timidez, por no em­
plear ana palabra más justa, y que di­
cen: «Callad; si no, exasperaréis á eHas 
gentes, y se precipitarán á loe mayo­
res extremos.» 

Si pudiésemos esperar que nuestra 
débil voz habria de ser escuchada, gri­
taríamos por todas partes: > 

«¡Católicos! Bosta ya, despertad, 
agrupaos, reclamad contra las injusti­
cias, protestad contra los ultrajes, lle­
nad todos los días vuestros periddioos, 
vuestras publicaciones x̂jon vuestros 
lamentos, con vuestro gritoa de indig-v 
nación. Las gentes decididas y va­
lientes agrupan pronto & su alrededor 
á los tímidos y á los perpl«{jos.» ' 
«Boletín del Arzobispado de Toledo,» 

La dempcracia socialista 
y el catolicismo social 

¡Qué lenguaje, qné doctrinas tan di­
ferentes se oyen hoy de las qu« se es* 
cuchaban otro tiempo! 

Bl Bey «njbonoes que dabía dar eaen-
ta á Dioŝ  tanto más terrible, cnanto 
había sido colocado por el pAs alto en­
tre los hombres, ara como una persona 
•agrada, qn» representaba la histona y 
glorias de la Patria, «loarnaoute viva 
de los pueblos por ¿1 regidos. {Con qné 
respeto se pronunciaba entonces el 
nomine del Bey! 
i En breve tiempo heñios andado lar­
guísimo oamino. Hoy todos loe días 
Ven la pública loe, otoas y periódicos, 
î«e entran quizá todos los días á vnes-

Iras nasas á persuadiros de las exoe-
tenoias de lo que llaman Mpública, so­
cialismo, democracia; es dedr, de la 
¡dominación de las muchedumbres. 
fTriste, i8|»ant080 j^rogniK>!' 

¿Quién no gusta oir hablar de liber-
M? '¿Ek ttn Bombr« ts.n bello! ' 

¿Quién no gusta oir filases de agra­
dable sonido« pomposas alabanzas, que 
iMnoban naturalmente el corazón? 
. ¡Ah! se dice que los aduladores par­
a r o n en otros tiempos á nuetros Be-
"fwi hoy han dejado los palacios, y 
*lflScendido hasta las cabafias de los 
labres, y están trastornando á los pne-
||íl<*. 
- Silos, si lo creéis, son los únicos 
¡^igoB de la libertad: ellos ansian la 
'iWtad para todos vosotros: ellos 
í^ieren que todos intervengáis en el 

gobierno > del país: ellos proclaman 
iguale:» á todos los hombres. 

En el mundo, observadlo, siempre 
ha habido, hay y habrá hombres supe-f 
i-iorefj. Y estos hombres superiores, es­
tos hombres grandes han sido siempre 
pocos. 

Ya se ve; al decir qne todos los 
hombres son iguales, se adula, digá­
moslo así, á casi todo el género hunia-
no. Se le embriaga con esta lisonja; se 
engendra en su ánimo cierta envidia 
contra los que tienen ó mayor riqueza 
ó mayor talento; talento y riqueza que 
llegan á mirarse como injustas é irri­
tantes. Porque valiendo tanto un hom­
bre como otro, debiera ser tan grande 
y tan poderoso como éste, ó éste de­
biera rebajarse á ser tan pequettb y 
tat) desmedrado como la inmensa ma­
yoría del montón. 

¡ün honbi'e es igual á otro! ¿Lo es 
en la gestión de los negooiofi? ¿Lo es 
en el trabajo del taller? ¿Lo es en la 
dirección de los ^ércitos? ¿Lo es en la 
cátedra el alumno, que después de mu­
cho estudiar, es snependido en todas 
las asignaturas, al que en tod&S íaS 
asignattíras obtiene sobtesalíente? 

Esta mala filosoila trastornando co­
razones y espíritus os arrojará á la re­
volución. Y tras las convul^ones san­
grientas no encontraréis la libertad 
esa imposible qne wKBiáis, sino el des­
potismo y las cadmías. 

La revolución nos traanaza y viene 
prefiada de todo ̂ linaje de-males; para 
vencerla solo es poderosa la religión 
cristiana, única verdadera, qne trae 
consigo todo liúitje de bienes. 

. - • • ; . X . 

«JMer íU foáo» t^m^áám^ aman-
k» ádprogrMO y d$ la Ubmiad—m m 
iberdaáero Mn<MÍ0—es ooaAaíir ta^ aq^e. 
ü»qiual 1t»mbv h dUMrto ée m «ttaia 
de «^ ntcjonaf Bti^ gice sáiioar al fm* 

Al obrero socialista 
Se distingue fácilmente 

£1 Redentor verdadero 
De esoi otros redentores 
Que pululan por los pueblos. 
LUmanse aai, aquellos iiQmbrea. 
Que subyugan al obrero • 

. . . .Con su 'aóárqidcli palâ r*̂ ";; 
Y volcánicos conceptos 
Itopiesados con gran ai-te 
iPara ir haciendo prosélitos. 
Pero vengamos á cueatas 
Hombre infelií: Pobre obrero... 
Mira, que esos que sé llaman 
Redentores de los pueblos 

Se lucran de tu ignorancia 
y viven con tu dinero. 

Truefian contra el capital 
Y ellos lo (iénen inmenso; 
Se lamentan de tu suerte, 
Pero no esperes de ellos 
j£l sacrificio mis mininio 
Ni aún el fayor más pequeño. 
¿Cuántas limosnas te han dado? 
\Qaé privaciones se han hecho 
Para aliviarte en tu suerte? 
¿Qué estrecheces ves en ellos? 
Pasean en automóvil. 
Comen lomas suculento. 
Beben exquisitos vinos, 
Fuman de lo más selecto 
Y todo esto á costa tuya 
A costa del pobre obcero^ 

QttienK a(>ort»rte unos datos 
De algunos que dirigieron 
£1 Congreso de Amsterdam 
para probarte mi aserto: 
«Eduardo Váillln,» francés, 
Es un propietario innenao 
Que «u inmueble está valuado 
En máa de millón y medio. 
«Van Kei d|B Holanda,» comercia 
£n maderaí, y es lo cierto 
Que su cspital oscila 
En seis millones, lo menos, 

... '...̂ ...«.VaoiecHeUte Belgat»-tiene,:.'...... . . ........ 
...Uásacaipsil̂ a recreo .. ^ '''i. 
''Hha^áan s^f Mlionés, "-
"Segá«'«ite'U^S'eoiteretosi. -. .: « .'''• 

«Sjtnger Alemán,» de piños 
Posee un cotolftl cbmercio, 
Y es éste ilef» millones 
Se dice que lleva en juego. 
Como éstosaon los de España 
A quienes td, pobre obrero, 
Con tu sufragio f ahorros 
Lo» ««tas «ociqaecleado. . 
No qniero adudr más pruebas, 
Creo, que baste lo exp«wMo 
Pan prcttar que te esgsftan. 
Cuando'gritan descompuestos; 
Que es k propiedad un robo, 
Y tiranos d« loa pueblos 
Los ricos á quienes sirves 

. jY tiM redeatorest uEHosÜ 

No hay más Redentor que uno 
Y este es Cristo, el Nasareno, 
Que practica toque dice 

> Y lo easefla .coa su ejemplo. 
CUUUTO. 

JB» «na denergtlaua lo $tw ooitrre en 
«Ma cMaétf iimlo. en lhairo$, CSnet. y 

/e«ca|iarates. 
La$aué»rtí(ath$ddten cuidar con su­

ma v^/üa^da no éufiran dtírimento la 
moral y hu huma» costumbre». Y nada 
efe esto «e Aoee. 

iEt jfMe NO «9 %mmÍeradof Pue$aite 
hakent«méo(porquéno «s Ja» <fastiga 
como 0$ eom^iuientéf 
"mmmmmmimámmmmmmmmámmmmmmimimmmmmmm 

Dtl úlHino Breve 
E» el Breve de Su Santidad al Epis­

copado lombardo se condenan á ciertos 

diarios y se habla del «celo deplorable 
de esos católicos que, seducidos por 
una vana esperanza, quieren adorme­
cer en la inercia á los católicos olvida­
dizos 6 poco Celosos, al metaos, de los ^ 
derechos de la religión y de la Santa 
Sede.» 

He aquí las especies de periódicos 
reprobados: 

1." La de los que «tienen la cos­
tumbre de hacer creer á los católico» 
que no hun de alarmarse de los dallos 
inferidos ala religión por los que en 
el orden público arruinan los, intereses 
de la Iglesia y disTninuyei» su liber­
tad.» 

2.' Lo» qUe «desde&an la inicua 
condición en que se tiuiie reducida á la 
Santa Sede, las condiciones aun peores 
ea que sus enemigos se aprestan á re­
ducirla.» 

3.* Los que se dedican á «celebrar 
el ingenio y la ortodoxia de autores 
cuyos escritos; bien mirados, se en­
cuentran Ilenott de inetadtiiuáes y de 
errores ñittestísimos.» 

4.* Los que «̂en razón del nombre 
de católico con qtte se cubren penetran 
más £&cilmente en los hogares, ae ven 
en todas las manos y se leen por todos 
indistintamente, sin exceptuar á los 
^lesiásticos, pervirtiendo la opinión 
y las costumbres entre católicos, ha­
ciendo mucho más dafto que los diarios 
dedaradametfte hostiles á la Iglesia.» -

El Oádigopeaat eattiga oome /^ttos 
con mtiUtt de26 d lfi6 pétela», dlotqu» 
*por m0dio U» la tnip rmta> grabado, U-
tograflu 4 otro medio moednieo ^ pwMt-
ádad... ofendieren d la moral, é la» 
buena» coetmnbre» y día deomeia.» 

iPor fué no te afUeem edo* pena» d 
Ifit quten lo» leietoo» «BDkíben UurjeHu y 

' novela» inmorales ¿Por ventura »» ha 
convertido nuettra dudad en '•una Bdtíü-
lonta, para que (fe autoricen, por lo me­
na» con el eilenei», üunaHo» eeperpeatoaf 

iPara qué airven tanto» affente» de po-
Utiai 

mmimmmmmmmmmi^mmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

Saetazos 
mmmiffimmmm: -, 

Y seguimos haciendo advertencias al 
doctor Máŝ  Alcalde que tenemos en 
ésta. 

Una de tanda, es que el mal llamado 
paseo del Muelle ya no es paseo, es un 
cóndavede mieuma» olorosa» qne na­
ciendo en los bajos de le'calle Harina 
Éíspañola se bifurcan por las procelo­
sas, aguas de la bahía, volatilizándose 


